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Noviembre18, 2007
Del Padre Laurence Freeman, “Queridos Amigos,” WCCM Carta Internacional, Agosto 1997, pp. 5-6

Tal vez la amistad sea natural y necesaria, y también sea capaz de llevarnos hacia una amistad con Dios, quien es la amistad. Sin embargo existe una parte real y terrible en nosotros que lo niega y  rechaza esto. Negamos la  primera enunciación de Dios sobre la persona humana, de que no es bueno estar solos. Oí esto recientemente en una reunión de AA, cuando un joven describía su lento proceso de recuperación, un nuevo trabajo, un nuevo comienzo en su matrimonio con su  leal y amada esposa. El habló con voz muy calma sobre la agobiante y urgente necesidad con la cual luchaba, la de deshacerse de su esposa y de todos los nexos para poder volver a beber. [. . . .]

No todos nosotros tenemos esta  claridad impactante de estar conscientes de nosotros mismos como lo está el alcohólico. Y aunque no muchos de nosotros puede enfrentar la oscuridad de nosotros mismos, aún durante sus indulgentes ataques,  cada matrimonio, amistad y comunidad sufre de esta oscuridad de  soledad y de temor. . . .Quizás sea creada en la psiquis por la creencia de que no somos amados y la pesadilla que la acompaña es siempre la de que no somos merecedores de ser amados.  [. . . .]

El único modo de tratar con nuestra oscuridad, es caminar dentro de ella….Sin embargo, no podemos caminar solos por mucho tiempo sin sentir desesperanza o autodestrucción. La amistad, desciende desde y vuelve hacia la amistad de Dios, la cual es compartida por Jesús con todo ser humano, nos permite caminar en la oscuridad sin temor. El único modo de resistir y de sanar a un amigo de esta oscuridad, es caminando en ésta con gran conocimiento. Caminar en la oscuridad de otro es sufrir; incluso ser herido mortalmente. . . .   
Sin embargo, existe una razón avasalladora, el por qué somos capaces de enfrentar y abrazar nuestra oscuridad. Es porque Jesús quien es la luz del mundo, ha caminado en la oscuridad humana. El ha sostenido la pesada carga de la oscuridad que llamamos pecado y el le permitió que lo destruyera. Sin embargo en esa destrucción el permaneció despierto y fue  mas profundo que la “noche” de su traición y muerte, hacia el bajo mundo desde donde se origina la oscuridad. Su descenso al infierno y su ascenso hacia el paraíso significa que no existe oscuridad que no podamos enfrentar ahora que no haya sido bendecida por su luz. Aún existe una terrible oscuridad en el mundo y en las relaciones humanas, pero no existe 
absoluta oscuridad. En la peor oscuridad de la vida, encontramos al crucificado y al resucitado. [. . . .]

¿Cómo caminamos en nuestra propia oscuridad, mientras permitimos que sea iluminada?
Aquí, la meditación es el mejor maestro. Al repetir el mantra en fe y amor en la amistosa presencia de Cristo estamos mejor capacitados para abrazar e integrar al enemigo dentro de nosotros para mas bien hacerlo nuestro sirviente y no un tirano sobre nosotros. A su debido tiempo incluso puede que se convierta en nuestro amigo y nos ayude a ver que nuestro verdadero ser, ha sido y solo puede llegar a ser un Amigo. Mientras mas meditemos nos daremos cuenta de cómo el mantra en sí mismo es un amigo. Como todo amigo, una vez escogido debemos serle fiel. Eventualmente atravesará la oscuridad del ego y emergerá en la amistad con La Palabra que es Jesús, y así hacia la unión, hacia la amistad con todo….En el camino aprendemos que los compañeros peregrinos son amigos. Vemos que los amigos son otros “nosotros mismos” porque en el vínculo con ellos somos uno con el verdadero ser en el cual no existen divisiones. Vemos como Cristo, quien nos ha elegido como sus amigos y nos pone a prueba para admitirnos hacia la amistad que es Dios, es la puerta hacia la amistad con Dios.

[Una] imagen que habla del vasto misterio de la amistad de Cristo, me golpeó con humanidad un día [en Florencia] mientras caminaba subiendo los peldaños desde la cripta de la Abadía de San Miniato. A medio camino mientras subía, observé una vista ininterrumpida de la longitud de la basílica que terminaba en la puerta abierta de la iglesia. Unos centímetros mas arriba y habría visto  la vista panorámica de Florencia la cual es dirigida desde San Miniato por su posición  sobre el cerro…pero desde donde yo estaba parado en ese momento, solo podía ver el mas claro y brillante cielo enmarcado por el marco oscuro de la puerta y el oscuro interior de la iglesia. No había nada que ver, excepto la clara y completa vacuidad del cielo afuera, luz pura enmarcada por la sombra interior.

Jesús una vez se describió a sí mismo como un portal a través del cual pasamos hacia la inmensurabilidad de Dios. Nos enseña esto a través de su amistad con nosotros y a través de toda la amistad humana.

                                                                          Laurence Freeman, August 1997
Nota: 

Estas lecturas son proporcionadas solo para su uso personal o para compartirlas con su grupo de  Meditación Semanal. Como usted sabe, el trabajo de nuestra Comunidad depende de su generosidad. Por favor considere el hacer una donación regular a la Comunidad de Meditación Cristiana. Si desea  que se le envíen las “Lecturas semanales” a su e-mail cada semana, por favor vaya a www.meditacióncristiana.cl o solicite la información en español a María Rosa González (mr_meditacion@yahoo.es)  Puede suspender la inscripción en cualquier momento.
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Aunque se encuentre físicamente distante de otros meditadores, está unido a ellos en Espíritu. Disponga de media hora cada mañana y tarde para sus períodos de meditación. Es buena idea hacerlo siempre en el mismo lugar en silencio y a la misma hora, si es posible. De esta manera sus momentos de meditación se convierten en algo natural de  su diario vivir. Sea generoso con su tiempo, mantenga fidelidad a su mantra, y comparta en la web del silencio, la que nos une a todos en Espíritu.








Medite por Treinta minutos ....


Recuerda: Siéntate. Quieto y recto. Cierra suavemente los ojos. Siéntate relajado, pero alerta. En silencio comienza a repetir interiormente solo una palabra. Recomendamos la frase-oración “Maranata”. Repítela como cuatro sílabas de igual longitud. Escúchala mientras la repites, suavemente, pero en forma continua. No pienses o imagines nada—espiritual u otra--. Los pensamientos e imágenes aparecerán, pero debes dejarlos pasar. Vuelve a mantener la atención—con humildad y simplicidad—a repetir tu palabra con fe, de principio a fin durante toda tu meditación.
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